
La Historia de la Ciencia 

Un consta~te ardor sentido por la aiencia,es la característica del pre-

sente siglo. Desde hace cien años,la ciencia ocl1pa el primer puesto de todos 

los estudios. Cultivadas en nuestros días con sin ggual actividad en la his­

toria~de lo pasado. Nuevos descubrimientos cientÍficos,se nos presentan casi 
\ 

con premeditada frecuencia. Llenan en parte vacíos anteriores. Sentados so- • 

bre sólidos fundamentos,hace que rueden las teorías consideradas hasta el mo­

mento como incontrastables. 

Este sólo afán de estudiar puramente los hechos científicos que,nuevos 

é imprevistos se realizan cada dÍa,solicitando concreta atención de los más 

grandes pensadores de J. siglo XIX y,par·te del presente ,ha sido causa fata"l pa-

ra descuida.,r sobremanera,J~.a J-Iistoria de la Ciencia. • 

Estando nues-tro siglo representado por descubr irr1i en tos supren10s, s j_n em­

bargo, ofrece una expectativa poco halagadora en cuanto se refiere al exarr1en '\ 
, \ 

histórico ,retrospectivo. A las generac ion-es id,::as ,que agotando sl:is más Ínfi- -

mos esfuerzos á pacientes estudios y largas investigaciones,nos legaron co-

mo herencia la grandeza de sus escritos,transcurriendo los afios como grati-

tud debida á sus sabias enseñanzas,se les sepulta en el olvido. 

En la presente época sin par con otra alguna,en medio de los apresura­

mientos febriles por vivir;del positivismo con su delirio de monopolio;ro­

deado de titánicas luchas entre los trabajadores cuya acrecencia es sin ce-

sar y,su ansia., por sa.,ber d.eja sentirse;de aquella loca impaciencia d.e produ~i~l­

cir,estilo de la edad actual:¿cu~ndo encontrar~ la nueva generaci6n un sobra-

, do tien1po ,parft estt1diar pon~~pl.enac'\conciencia. los trabajos de las generacio- _ 

nes pasadas't 
' 

La Humanidad _no es de ayer,ni mucho menos de antes de ayer. Cualquier 

progreso,po:r muy origi11a.,l y espo_ntÉi,neo qt1..e á simple vista parezca,es sÓlo,el 
, 

efecto de un esfuerzo anterior. Es injusto olvidar de los honores a los que 

est11vieron en·la brecha clel tr·e .. bajo. rrra.,bajo en rigor bastante tJbscuro. Ta .. les 

•. 
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ingenios;los atrevidos en concepciones;los innovadores en ideas,á quiénes la 

Hv..manida.,d debe la n1a.,yor pétrte del pr()greso, tuvieron J_a innata fa.,talida.,d de 

ser nunca co1nprendiclos por sus conten1porár1eos. Causa ·suficiente para e·l su-

fr irr1ie11t-o tanto moral con10 material. Y,si la Hun1anidad de hoy,no los comprem­

de ep sus mismos errores,abrienclo ca111in.o explicativo para el ma.,ñana:¿á quién 
' 

toca· descifrar esos enigmas pasados? 

La trayector·ia.,, que estos antepasados h11bieron de seguir er1 el clesier­

to de la vida.,,se esfll.111a en el tiempo; Su's continuos d.esvaríos;sus 1nÚlti1)les 
. 

errores;sus combates en el campo de las ideas,se sepultan desgraciadamente 
, , ~ 

mas y mas,cada dia que se sucede. De entre aquella falanje,apenas unos cuan-

tos no111bres envueltos en 1ni tos de cor1cepc iÓn f ab11losa ,rodeados como de espesa 

niebla,predican vagamente á la multitud los trabajos de otras épocas. 

El conocimiento de lo pasado es primordial en todo punto de vista. 

Precisa111ente distir1gue y eleva el aJprendiza.,je d_igno de este nombre. IJos es­

tudios s 0J1 s1iperf ic ial es y vulga,res, sin su cleb ida .. e ooperac i Ón.; er1 la e ltal, 

se cae de continuo irremisiblemente. 

Es de ha.,ce tiem:po,que :ta::-.. ver-dad .. '..se ·convierte en trivial á pesar del 

cr~dito real tenido. s{· no es introspeccionado en su espíritu. Penetrado en 

la esencia. Continuado su desarrollo y predicho lo futuro. De ~qui q11e,la su­

perior manera de aprender una ciencia es conociendo su historia. El valor his­

t6rico es,lo primero que pueden ofrecer como valor propio las cosas. La His­

toria no es si1nple sucesión el.e hechos que fu~eror1 y n1t1rierc)n,. Toma el ca.rác-
, 

ter de archivo universal. En su seno,vuelve a estar presente todo. Pasado y 

presente son una n1.is111a cosa. Y, el por:venir que llega indefectible, obra so-
, 

bre nosotros con igual potencia que lo presente y lo pasado. La ciencia es 

6rgano absoluto de la civilizaci6n. La historia de la ciencia es la historia 

de la civilizaci6n. 

La ciencia donde la aguda observación predomina sobre las otras,no es 

lx11 pensEtm.iento aislado. Unico y estérj.l. Es un conocir11iento mezclado con los 

de 'Lás,. Un conf;lo111erEtclo. 811 desarroJ_lo 11ormal, intr Íns ico, c11ocEt á., men1..td~o e on 
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observaciones s{1bi tas_. Estas le originan ini~err1.1pciones. Causan extravíos. 

J:El es ta.,do de le .. s otras d.isc iplinas té1.1nbi én la regula. La .. s • icleas st1ger idas 

por ~stas,obran directamente como reacciones depurativas. Azares inevita­

bles d_e invención,los éiparatos y 1neclios de investigación~son 1no·ti vos de su.b­

siguientes irregularidades en la· continuación lÓgica de la ciencia. Tales 

int~rrl:tpciones no son c(Jnsictera .. bles ni muy fr 11 ecue11tes en sti r1istor}.a. Con10 

' 
sucede en la., historj_a especl.1lativa. Too.o lo qlie constit1lye civiliza"ción in-

í .. J~11ye en todas sus _pa .. rtes sobre la ciencia. Rest1ltana.o á un tien1po influida 

por ~sta. La historia cient1fica es,pues,conducida,confundida con sus pa-
. 

ra .. J .. ela .. s evccion,es h111n.Etnas. De manera mt1y Íntin1a. Hor esto ,no puecte aislarse 
. . 

fácilmente del conjunto. Obstáculo que necesita otra intervención. Del ar-

tificio intelect11al. Para dar~ conocer el fen6meno ~ que en realidad per-

tenece. 

La ciencia según la fórmula kantiana,se co1npone de dos pun·tos ele vista 

esenciales. Del conjunto de hechos recogidos por los sentidos. Y desuela-
( 

boraciÓn en el espíritu humano. El elemento de todo progreso es sobre todo 
-

técnico. Consiste en adquirir da.tos senriora.les. TuíÉts abunda .. ntes y precisos. 

I.Jos hecb.os por raucho que se rem.1ieven,llegan al f1.n y al cabo á agrupa .. 1 .. se 

en cierto nÍ1mero ele te~1as f11ndétn1entales. Siempre son los raisn10s en sus lÍ­
rJAª~ 

neas esenciales. Esto ::pertenece al segundo/ae la elaboración científica. 
, , 

La asimilación por el espíritu humano. En razon del pequeño numero de sus 

var'iedades ,reacciona., siempre poco 1nás ó 1nenos de la., misma manera. En pre­

se11cia de los datos qu .. e le apor-taI1 ]_os -senticlos. 

1Jo es menos evidf3nte que la tra.,nsflor1n.ac iÓn ele la e i ene ia es, por decirlo 

as1,funci6n de dos ~actores principales: El descubrimiento de los hechos. 
' 

Y las cualidD.,cles de lé:t inteligencia .. h11n1ana. Cad_a uno ele estos fétctores es 

áJ s11 vez í~ur1ciÓn d.e 111ucha .. s var ia.,bles concomitantes. 

El descubrimiento de los hechos no tiene por condición Única las in-
, 
' 

vestie;aciones. Los esfllerzos de los sabios d.edicados a .. l esttidio <file ci·e11,c.i,a ... -

clétda. Se halJ.a .. ta1nbién circu11scri ta por el :r:1ed.io de ldeas contemporáneas . 
• 

• 
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j)e 1noclo rr1ás general,st1fre aJ_t,er11ativas con la debiJ_ida .. d a_e una época ... De un 

país,si no dá la 111ejor tra.,clu.cciÓn de su' estado. Resurge C()n·la., prosperidad 

, 
que ella contribuye a crear. 

Estudiando la historia de la ciencia,precisa ir con cuidado desde el 

prtncipio. Para no ver en ella algo arbitrario y sin valor objetivo alguno. 

El i~oerio doctrinario podría durar instantes legitimas. Ese privilegio,obli-, .... 

ga., á C()nsi(ler0.,rla con10 co11su.:rrtad.a. C}enera.,lrnente cu.ando t1na verclad se lJrocJ.a.,111.a.,, 

está al borde de perecer como tal. Por debajo de la doctrina establecida,co~ 

111i enza la., sov-avac iÓn. J~Iie.nm.á y ·tenáz. Or igina11d~o el nv .. evo s isten1a sucediente. 
' ' 

' 

De dónde, su .. poner que las verdEtdes pasadas no fu~eron. ni constituyeron cuerpo de 

doctrj.na,es como si pusi~ramos en duda que,nuestras palabras dichas,las es­

peranzas esf.u:rnádas ,la .. s creenciaJs mtlertas y los afectos n1archi tos no forman 
r 

parte de nosotros mismos,por su pertenencia al pasado. Cuando todo este con­

jun.to, sólo inconsciente, e (Jnst i tyy,e verdaderamente nues tr1J presente. 

El c~Jtllno ard~o de la inducci6n,pero el solo seguro que,de hechos par­

ticulares prolijamente observados,conduce ~ las verdades generales,en la an­

tigl:i.eda .. d,era., i11capaz de eleva.,rse metÓdj~ca1ne11te del étccidente á la ley. Los __ '--; 

g~rmenes del m~todo indµctivo,se encuentra d~bilmente esbozados por s6crates 

Y Aristóteles. Pero,nadie supo aplicarlo á un caso particular. Procedimiento 

reóonocido general y te6rica1nente como exacto. Circunstancia por la cual,an­

tigtla111ente,110 salió de 111eros y tímiclos e11saylJS la ciencia. 
• 

La exposición inductiva en la historia de la ciencia,ofrece las mayores , 
, , 

posibilidades. Eliminando sucesivamente soluciones erroneas observadas,da pa-

so~ la soluci6n genuina. Así como v~ el investigador en la verdad q11e busca, 

coincidir con el desarrollo mismo en la progresi6n de sus investigaciones con 

exactitud tal,cuanto·m~s ·h~bil sea el trabajo;lo esperado i la justificaci6n 

Ó el engaño de esta esperanza en el acontecimiento;del mismo modo,la opinión 

de ltJs pensad~ores que ,a1Joyá.,ndose l1nos en <)tr(Js, se ref'lejan con ni t.icla í .. icleli­

dad en la im~gen de la ciencia producida. 

Intentando escribir la historia de la ciencia,se ve uno inclinado al or-

• 
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den cronológico. J1,'.tás fa .. ctible q11e los otrc>s. Al segl1ir este orden d~e st1cesos, 

. , 
se p1.1nt'l1aliza .. a los ho1nbres que l1an c.lejado p.uella.-~de s1J~ paso. Se analiza s-i1s 

o1)ras ca1)i tales. Se expone claran1en·te las .id~eas n1-1evas qt1.e han dado á cono-
• • j 

cer. Y de esta manera, el histo1~iador a.,pre11de á distinguir perfectaT11e11te los 

hechos verdaderos que no perecen,de los superficiales que son efímeros • 

.. La fa .. ctibiJ_id_ao .. ofrecicta 1')or la cr,Jnologia,no sier.1pr·e }JerL1ite segt1ir 
' 

fáciJ_n1ente la n1étrcl1.a del pensarniento. Las vaJriaciones apa1---entes de las i-

deas esenciales. ~ue nunca varlan radicalmente. Siendo objeto la.indagaci6n 

y,g1J_Ía las ideavs expuestas,se- conte11111la Sll ago·tamiento. La res1-J.rreccciÓn y 

su n1ezcla. Vencé~-esta .. díficultad:· sólo~ uilc,_:poco de e .. plicación. Se las enc11en­

tra nueva1nente,ya arropadas con diversas libreas de la tecnicología moderna~. 

En posesi6n de planes posibles,el expositor hist6rico de la ciencia,tieH 

ne a.,n·te sÍ,1J..n deber que ct1rl1plir.- De no usar la supérfl11Et diversión de Ila;.:.;c1;o¡í­

tica negativa-la ciepcia es una critica en sí-. Al contrario,en la convicci6n 

de lo cornplej o del asunto, debe revolver por t1Jclos lados. Y hallar en el 1ninu .. -

c ioso e~amen razones positivas,fundamentales,para seleccionat y obrar canse~ 

cienter1ente. I.ias d_octrinas expl:iestas anterior1ner1te ,son (le.,tos sv .. bstanciales. 

Se ~brindan á la cornparación. A ser clétsifica .. d~aJs. Y á la sister11atizaciÓn ex-

plica .. tiva. 

Plantea .. cl.-os de este m•do1. los principitJS generales éte la historia de la· 

ciencia,será para J_os taler1tos en incip_iéncd:ai.-Cltyas 1I1j_radas no van muy lejos, 

de grande y s ingl1J_ar ,rentaja. lJni e11do hecl-ios y 01Jiniones é., sus per·s onalida­

des, es un .auxilio,en. l11gar de sobrecargar lét 1nemoria. 

Para las i.nteligencias elevadas y eruditas,la ciencia ser~ un encanto 
• 

riuevo. Ordinariamente les sirve de grato placer el continuo roce con los 100-

estros antepasaclos. Y con su contacto, el disc ÍpuliJ observador, st1byugado su 

espíritu por la ciencia,engrandece sus conocimientos. En la medida de supo-
. 

tencia,art1pli.able CEtcla véz n1ás. Co1no. te"1nbién 1) invita,:profl1ndizarse en las 

investigaciones al alcance de su masa intelectiva. 

Liina, ijnero de J_ 9ij8. 
Eloy Gregario Parra. 


